
Noticias de la HOAC

Durante los días 19 al 23 de julio se han celebrado
en Salamanca, en la Casa de Espiritualidad de los
Padres Paúles, unas jornadas de reflexión de la

Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC), donde
más de doscientos militantes y simpatizantes de esta orga-
nización eclesial hemos profundizado, desde la fe cris-
tiana, en la acción política que hoy es necesario vi-
vir en el seno del mundo obrero y del trabajo. Nos
han acompañado en esta reflexión el sociólogo y profesor
de la Universidad Pontificia de Comillas Fernando Vidal
Fernández y Francisco Porcar Rebollar, militante de la
HOAC de la diócesis de Segorbe-Castellón. Sus aportacio-
nes, junto a la experiencia de los militantes de la HOAC
en las realidades obreras, nos han servido para renovar
nuestra fe y el compromiso político que se desprende de
ella.

En estas jornadas hemos constatado que:

1. Vivimos un cambio de sociedad con profundas
convulsiones, que se nos presenta con grandes amenazas
para la vida de los hombres y mujeres del mundo obrero,
pero también con posibilidades para la vida humana.

2. En esta situación comprobamos cómo el sistema de
producción y consumo que domina la sociedad y los cam-
bios sociales sigue empobreciendo a amplios sectores
del mundo obrero, agravado por la crisis que estamos
padeciendo.

3. Además, en esta situación, dicho sistema de producción
y consumo está configurando la vida de las personas de
forma que resulte funcional para su pretensión de produ-
cir y consumir. Se está generando una forma de sen-
tir, pensar y actuar (una cultura) que se ha vuelto hege-
mónica y que orienta la existencia de las personas
haciendo deseable la forma de vida que dicho sistema ne-
cesita para su funcionamiento.

4. Esta realidad está rompiendo la sociabilidad hu-
mana, provocando un radical empobrecimiento de las per-
sonas y de las relaciones que se dan entre ellas. A las per-
sonas se les está arrebatando la dimensión política de su
naturaleza humana, impidiéndoles hacerse responsables de
su vida y de la suerte de sus semejantes.

5. Esta situación de cambio y esta realidad del mundo
obrero necesitan una nueva cultura política que haga
frente a este proceso de empobrecimiento y deshumaniza-
ción del mundo del trabajo y del conjunto de la sociedad.

6. La Doctrina Social de la Iglesia nos reclama que desa-
rrollemos la acción política como una realidad consti-
tutiva de nuestra humanidad y como camino de hu-
manización y felicidad. Una dimensión esencial de la
vida de las personas que no se puede ni se debe mutilar.

7. Una concepción que encierra una visión de las per-
sonas no como individuos aislados sino como seres perso-
nales y comunitarios; no como seres competitivos sino cre-
ados para la cooperación desde el amor y la libertad; no
como seres que buscan el propio interés sino que antepo-
nen la búsqueda del bien para los demás. Una visión de
la política como camino privilegiado para vivir el
amor concreto a los demás buscando construir justicia
en las relaciones sociales, para que sea posible la dignidad
de todos.

8. Pero junto a esta concepción de la política también
se desprende una metodología de la acción política.
Es fundamental incorporar a la acción política el poner a las
personas y a los pobres en el centro de la misma. Y eso, hoy
por hoy, significa, además de un cambio estructural, dar
protagonismo a las personas en su proceso de liberación. Es
necesario reconstruir la dimensión política de la naturale-
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za humana, especialmente de las víctimas del sistema de
producción y consumo.

9. Y aquí, toda la Iglesia debe-
mos animar y formar un com-
promiso evangelizador de los
cristianos con un fuerte compo-
nente político y de responsabili-
dad social y desarrollar una Ac-
ción Pastoral Comunitaria que
sea expresión de la Caridad Polí-
tica. Reconociendo los signos de
esperanza y de presencia de las
semillas del Reino de Dios y po-
tenciando las posibilidades de
humanización que también exis-
ten en el momento presente.

10. Por último, nos com-
prometemos a impulsar en el
mundo obrero y al interior de

la Iglesia un diálogo que ayude a desarrollar una acción
política que responda al Plan
que Dios tiene sobre la reali-
dad y al proyecto de humani-
zación que Jesucristo nos ofre-
ce.

Pedimos a Nuestro Señor,
el Cristo Obrero, que nos dé
la fuerza y la espiritualidad
necesaria para encarnar esa
cultura política inmersos en
el corazón sufriente del mun-
do obrero. Sólo desde una
vida y un compromiso evan-
gelizador, como respuesta
agradecida al amor de Dios,
seremos capaces de caminar
en nuestro servicio al mundo
obrero. ■

NNoottiicciiaass  ddee  llaa  HHOOAACC

No es muy normal empe-
zar las vacaciones dedi-
cando tres días a orar,
pensar y discutir sobre
cómo vivimos desde la fe
de la iglesia la acción polí-
tica en el mundo obrero.

Es de agradecer la posibilidad
que hemos tenido de compartir
un grupo de cristianos cómo va-
mos respondiendo a la llamada
del Señor de llevar la Buena No-
ticia del Evangelio de Jesús al
mundo del trabajo, desde las
ámbitos o mediaciones donde
tenemos nuestro compromiso.

La política, como pudiera ser
otro ámbito, es un lugar privile-
giado para vivir la presencia pú-
blica los cristianos. De la políti-
ca depende en buena medida la
justicia social, la paz internacio-
nal y la promulgación de unas
leyes respetuosas con la digni-
dad humana.

Quizás esto ya lo hemos oído
muchas veces, pero no por ello
deja de ser cierto. Oírlo de nue-

vo hoy, redescubrirlas en medio
de los cambios sociales que se
dan a un ritmo de vértigo, del
descrédito de las instituciones y
organizaciones clásicas y ante la
desmovilización general, me ha
llenado de confianza y certeza
en lo que uno anda.

Salir de las trincheras en las
que a veces estamos tan a gus-
to, apostar por la persona y su
dignidad como centro de nues-
tra acción, defender la justicia y
la paz, y situarse en las calle y
en las organizaciones que nos
hemos dado, puede ser una ma-
nera –no la única– de darle la
vuelta a la tortilla; abiertos a los
cambios y a los otros –dejando
de ir de francotiradores–; en
compañía se anda mejor el ca-
mino y respaldados por un gru-
po de referencia, en el que

compartimos la vida, ad-
quirimos criterios para la
acción política y cuando
uno se cansa, encuentra
en ellos un hombro don-
de apoyarse.

Como militante obrero cristia-
no de hoy me siento enviado
desde la Iglesia a ir dando «pa-
sitos», a buscar y proponer ini-
ciativas que ayuden al encuen-
tro, reflexión y diálogo desde
las organizaciones sociales de
las que formamos parte, para
darle a la acción política la dig-
nidad que subyace de la Doctri-
na Social de la Iglesia, en tantos
aspectos por descubrir.

Son palabras mayores, es
grande el reto que tenemos por
delante y es mucho el trabajo
que tenemos por hacer. Es el
trabajo en el que nos debemos
renovar y continuar, aunque sea
verano y estemos de vacacio-
nes. 

¡Buena vida y buen trabajo!

Una visión personal

Palabras mayores
Jesús Fernández–Pacheco

* Jesús Fernández–Pacheco es militante
de la HOAC de Orihuela–Alicante

Militantes de la diócesis de Orihuela-Alicante.


